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BAZAR la his- 
luria incinii- 
niental <ie ta 

antigua capital de la 
que fué Provincia 

^Romana. por lo que 
^existe de aquella 
‘ época, es tarea que 

ya te haa turnado muchas plu* 
mas mas aventajadas que la mía. 

f  '  como lo fueron Micer Pons de
Irart. Masdoii, Piigades, y mas recientemente Mr. l,a- 
bonie y otros; pero de poco serviría el trabajo de aque­
llos hombres, tan celosos de la ciencia como ilustres y 

Noavi Bpoca—T o m o  l . _ A o o s t o  23 d i  1846.

estimables para nuestra patria, si dejadas al olvido sus 
producciones menospreciásemos también para el aumen 
to y aclaración de aquellas noticias, el dar publicidad u 
los preciosos objetos que todos los dias se descubren en el 
suelo tarraconense, rico y preñado de «n caudal inago­
table de bellezas del mejor tiempo de la gran dominación.

Yo sé muy bien de que el recopilar las noticias de 
cuantos objetos se descubran en las poblaciones antiguas, 
unas reces al acaso y otras por el celo de algunos apa­
sionados á la ciencia, si estas no lleváran mas que el ob­
jeto de la publicidad, pero no es este el solo y verdadero 
fruto que puede esperarse; j  quién duda que si se pier­
de la noticia de todos los hallazgos ó parle de ellos , lu% 
anales del tiempo y la historia jamás llegarán é su verda-

;U
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(lera períeccion? Todos los datos para escribir lo pasado 
con la seguridad y el acierto que exige la ciencia , ¿no 
es una verdad que son indispensables?... Cumplaraus, 
pues, esta misión; 7  arrebatadas asi las esperanzas de los 
coleccionistas estranjeros, que cual si fuesen nuestras 
comarcas las costas de África . vieneu desde luego vali­
dos del descuido para obtener los tesoros que descubri­
mos , y de las manos del ignorante ó codicioso pasan sin 
fruto á decorar los museos de naciones estrañas, donde 
con el afan de ocultar por orgullo propio el verdadero 
origen, quedan desconocidos de nuestros escritores. ca> 
reciendo asi estos de las noticias mas indispensables, 
viéndose en la necesidad de reemplazarlas por las conje­
turas, que son escabroso camino para alcanzar á la per­
fección , y que nos ponen cada dia mas al alcance de los 
tiros de la ignorancia y maledicencia, siempre persegui­
dora del estudioso arqueólogo. Lejos, pues, de nosotros 
tanta pereza, tanto abandono; si bien no mesera dado 
el presentar una disertación prolija, asi porque no es es­
te el sitio á propósito, como por el corto espacio de nues­
tras columnas, cumpliremos como periodistas en traer á 
plaza una noticia mas para los sábios y un modelo quizás 
para los artistas. Presente está el diseño del busto de Si- 
leno, que en bronce se encontró en el puerto de la ciu­
dad de Tarragoiia. lObjeto preciosol ;objelo digno de 
que la incuria no hubiese permitido pasase á manos es- 
Irañas, dejando asi de ocupar en aquel museo provincial 
el lugar que le correspondía!

Decir ahora quién fué Sileuoy sus cualidades, no pue­
de dudarse que este sea por las formas y atributos de que 
está investido: ¿cuán supérQuo y poco necesario seria 
para los lectores copiarles en este sitio un gran trozo de 
la Mitología? Las formas cansadas de un beodo de mas de 
¿ 0  años, están bien espresadas en su semblante y en la 
laxitud del sistema muscular; su sien coronada de fruc­
tífera hiedra, y la piel de la cabra Amatea que le envuel­
ve , dejan probadas las razones que tengo para no supo­
ner necesarios ni aquel testo ni la discusión.

Este compañero inseparable del hijo de Sémóla y de 
füpiter, conquistador de las Indias y dios del vino, cuya 
belleza en sus formas, sí bien jamás fué la de Apolo, ni 
tampoco la de Hércules; sus miembros carnosos. pero 
delicados, obtuvieron algo de femenil en sus caderas y 
rodillas, habiendo tenido grandes adoradores en la anti­
gua Tárraco Romana; con tal ardor y proselitismo, que 
son ya repetidas las muestras que asi nos lo acreditan.

Léanse en el Micer Pons de Icart, edición publicada 
en Lérida el año de 1572, páginas 178 y 180, y se verá 
el famoso bnsto de grande tamaño que se encontró en la 
casa de los Virgilii, del que se conservan algunos va­
ciados en yeso en el museo de la Academia de nubles ar­
tes, asi como el celo de la Sociedad Arqueológica con­
serva en el suyo el original: luego la magnífica cabeza 
que parece fué parle de una estatua colosal dcl mismo 
dios Baco, que se encuentra en el sitio principal de la 
población al descender de las gradas de la catedral, pega­
da al muro de una casa que está á mano izquierda: otra 
Bacante pequeña «n mármol que está también en el mu­
seo antes citado; y ülUmamenle el famoso mosaico que

ocupa hoy el pavimento de la sala de modelo en la escue­
la de dibujo, que representa Baco en triunfo sobre su car­
ro lirado por dos tigres de gran magnitud , y hoy nues­
tro Sileno mas que viene á comprobar que los adoradores 
de aquella deidad fueron numerosos en la antigua Tárra­
co. Es verdad que en tiempo del Imperio los vinos de 
la Tarraconense y la Bélica rivalizaron en t i  mercado 
romauo con los de Corinlo y Creta.

La presente lámina, producto de un dibujo que saqué 
con bastante exactitud, debido al obsequio que me dis­
pensó su poseedor, es de menos de lu mitad del tamaño 
del original, vaciado en bronce con los glóbulos de ios 
ojos de plata y e! centro de la üvea de acero opaco. En 
cuanto á la perfección del arte no hay que desear; la ver­
dad existe en este busto según la descripción de la á- 
bula; la musculatura característica, las facciones según la 
tradición, la piel que le envuelve suelta y graciosamente 
colocada y ejecutada con valentía, son un perfecto com­
probante de mi aserto. Solo se nota monotouia y exage­
ración en la dispo.°¡ciou de la barba; no obstante, esta y 
la corona de hiedra son una belleza del arte , pues que á 
pesar de estar talmente desprendidas las ensortijadas y 
flexibles ramas del cuerpo principal, son un solo vaciado 
por el mismo molde y crisol el que produjeron este nlre- 
vimienlo del arte y la fundición.

Scgiin los dalos que me facilitó el poseedor D. Anto­
nio Peig respecto al sitio y modo con que fué encontra­
do, es de que escavando á las espaldas de la casa de su 
propiedad ei la calle mayor del Puerto , con el objeto de 
plantar un viñedo , dieron los trabajadores con una ánfo­
ra de gran tamaño y porción de monedas de cobre á l.i 
profundidad dedos varas; escitados por este encuentro 
siguieron los escombros hasta dar con un templete de 
cuatro columnas de jaspe de colores que en su cenini 
ostentaba esta deidad.

Llegada la noche suspendió la tarea y llevó á su du- 
miciliu la cabeza que nos ocupa y algunas lainparilLis y 
monedas que encontró, habiendo pur la dificultad del 
porte dejado el ánfora y el templete en aquel sitio, en 
que tuvo el disgusto el dia siguiente de ver que se la 
habían robado,

I Descuido propio de l.i falta de conocimientos bas­
tantes en la ciencia y en el artel

No es este el sitio de aglomerar lápidas y piedras vo­
tivas, de que algún dia daré noticia para no hacer hoy 
pesado este artículo ; pero estos documentos irrecusables 
que dejo ya citados, y las pruebas acumuladas ya por los 
citados escritores, nada dejan que desear para probar 
también , de que cada dia será mas justo el que el go­
bierno estime en mucho los trabajos de los cuerpos cien­
tíficos que existen en las provincias , y que se esclte su 
celo para que se dé noticia circunstanciada de los descu­
brimientos que se verifiquen á la comisión central, con 
la remisión de dibujos y detalles, haciendo públicos en 
los periódicos científicos de España estos descubrimien­
tos, para provocar las tan necesarias aclaraciones de los 
sábios por medio de la polémica, único medio de vencer 
asi los obstáculos que se presenten, para alcanzar uu dia 
á la perfección. Ivo ur h  Cortina.
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Lh catedral fa Sé} es una construcción vasta, pesada 
y antiquísima , con dos torres en la Cachada principal, 
medio derribadas por el terremoto de 1755, cuya cir- 
cuiislancla unida á lo tosco de los ornatos csteriores y á 
lo ennegrecido de sus viejos muros, la ofrecen al viajero 
como un monumento triste y sombrío, de esos que abru­
man nuestro espíritu mas bien que lo recrean, dejando en 
pos de si la misma impresión que los ensueños molestos y 
vagos de una larga nuche de invierno. El ioterior del 
templo contiene iin claustro á la espalda detallar mayor, 
semejante en sus caprichosas labores al pórtico de la en ­
trada principal; y el resto de la iglesia, formada de tres 
naves, es mucho mas moderno, de órden corintio, ves­
tido de estuco blanco. y los cantos de las molduras. ca­
piteles, frisos y cornisas, están cubiertos de oro. En la 
capilla mayor se encuentra situado el curo á la manera 
italiana, según algunos la llaman; y la poca importancia 
artística de todos tu.s objetos de pintura y escultura que 
adornan los altares, escusara nos deleugamos mas tiem­
po en la Se, digna sin embargo de aprecio por lo remoto 
de su origen, por la distinguida categoría que ocupa 
entre las iglesias de l.islioa, y por hallarse oportuna­
mente asentada sobre un terreno de razonable eleva­
ción, que la hace e.impear y enseñorearse desdo no pe­
queña distancia.

Muy cerca de la catedral bajando la pendiente de la 
colina en que se apoya , veneran los portugueses á A'anto 
Antonio da Sé en uu pci|ucñi> santuario bastante bonito 
y bien dispuesto, con algunos cuadros medianos de agra­
dable colorid», y varios retablos de bella traza. Aqui fué 
donde se juró á D. .Miguel por Rey de Portugal, cere­
monia que debió de ser iiasUnle incómoda por lo redu­
cido de! espacio en que el Principe y toda su corte con el 
clero y los funclunarios i'úidícos habrían de colocarse á 
la sazón.

Descendiendo mas todavía por el Largo que toma su 
nombre de la refciida iglesia, veremos á la A/apdaíenn 
vuelto el frontis hacia una ancha Iravfrsa. que cruzada 
en luda su estension nos habrá necesariamente de con­
ducir á la Íluíi notado Carmo, al lio de la cual se elevan 
con aspecto imponente las ruinas majestuosas del edificio 
que da lilulo a la calle, con sus atrevidas arcadas ojivas, 
sus colosales pilastras y sus masas de piedra, labradas 
con ánimo de desafiar á los siglos; y los siglos admitie­
ron el reto; un impulso interior conmovió el área de !a 
ciudad; I.isboa se bundió, y del soberbio templo del 
/'ármen solo han quedado trozos informes, que asoman­
do por encima de las casas contiguas su mutilada cabe­

za, y dominando la Prapa do Rodo con sus descarnados 
miembros, nos dan una idea de la instabilidad de las co­
sas humanas, y de la fuerza invencible de aquel, á cuyo 
soplo rugen los maces, mudan las montañas de asiento, 
y caen partidas en menudos pedazos las robustas pi­
rámides , las amplias bóvedas y las macizas torres que 
levantaron con esfuerzo inaudito cien y cien generacio­
nes, juzgando aquellas obras eternas en su impotente y 
necio desvario.

En el Largo de la Estrella sobre una altura e.scueta 
que mira al Occidente de la capital del reino lusitano, 
fundó Doña María I  a Real Rasilica do Sanlisimo Co- 
rapao de Jesús, á la que es anejo un hermoso convento 
de monjas Carmelitas edificado á corta distancia del 
Puente de Alcántara y del Real Palacio de las Necesi­
dades. Semejase algún tanto su traza á la de San Pedro 
en Roma , si bien en menor escala ; y tiene, como aquel 
templo, este de que tratamos un bello cimborrio, mag­
nífica fachada con estátuas y dos airosas torres que dan 
á la obra entera [fabricada de piedra blanca) un cierto 
aspecto de gentileza y elcgauela, grato por demas al que 
la observa desde algún otro punto lejano de I.isboa. Pero 
en contraposición á este efecto pintoresco, y á la cor­
rección que se nota en la portada y demas partes esen­
ciales del edificio de la Estrella, vienen á afear tan buen 
conjunto algunos ornatos de mal gusto y elección, que 
revisten los cercos de las ventanas de la media naranja, 
y las cnpulillas de entrambos campanarios, sobrecargan­
do inuporlunameiile tos miembros delicados, á par que 
robustos de aquella atrevida concepción monumental. 
Dentro del templo se encierran en un mausoleo los res­
tos de la Reina fundadora; y por ser harto conocido su 
epitafio, no lo transcribimos por bajo de estas lincas. Ase­
gúrase que costó cerca de dentó y veinte millones de rea­
les la iglesia y el convento.

San Vicente de Fora e s , como la anterior, una obra 
de importancia en Lisboa que examinan los viandantes 
con placer , ya por contemplar desde el apartado barrio 
donde asienta, en otra eminencia que domina el Tajo, 
las encantadoras márgenes dcl rio y aquellos países, mi­
tad marítimos, mitad terrestres que guarnecenálaantigua 
.Metrópoli con una franjado vivos y contrapuestos matices, 
ya por visitar el lugar donde reposan los Prfncípesdelacasa 
de Braganza, incluso el ex-emperador D. Pedro /  padre 
de la Reina actual. El golpe de vista que ofrece la en­
trada principal es sorprendente, y dejará sin duda sa­
tisfecho á cualquiera de nuestros curiosos españoles, 
que admiran y comprenden la sencillez y la nobleza 
de todas las obras de Herrera, y de sus aventajados 
discípulos.

Crucemos ahorí desde este sitio la mitad por lo me­
nos de Lisboa, y trasladándonos é la flua do Chiado, de 
la cual tuvimos ocasión de hablar en el articulo segundo; 
prosiguiendo nuestro camino por el Largo das duas 
¡grejas, bueno será que nos detengamos en ellas, y que 
eutremos en la de los Mártires, edificada en el lugar 
mismo donde Af/'on»o /  derrotó á ios moros en 1147 con 
el auxilio de los cruzados y de su gefe el Conde Amoldo 
de .irscholt, alcanzando se le entregase la ciudad. A
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CüDsefuencia de e<Ie glorioso siice'o. la parroquia de 
los Sfártirfs tiei¡e siempre el clirocho de preeminencia 
sobre las demás en las solemnidades religiosas qije se ce­
lebran. F.l interior de la nave es amplio y bien trazado, 
con rctatilos y altares de razonable valía; y podemos 
responder como testigos presenciales de la ni.jgnili- 
rencia y fausto con que en esta iglesia «e ejecutan 
las augustas ceremonias de nuestra sania religión, á pesar 
de la suerte precaria dol coito y del clero en Portugal,
que corre parejas con los nuestros.

La iglesia del frente es la de hi$ ¡lalianoí, que no 
contiene objetos de tal precio y estima que nos obliguen 
á citarlos; en vista de l'> cu.il, subiremos nn poco mas, 
y á brev" trecho se nos mostrará otro templo que fué de 
los jesuítas llamado ,5an Hoque, y se menciona en todos 
los relatos de l.is personas entendidas que han visitado 
(‘1 Portugal; porque allí se vé á mano izquierda del que 
entra la celebre Heal Capella dedicada á 5n»i Juan Bau­
tista : mas ó menos elogiada, según las diferentes afec­
ciones de los viajeros, pero de todos modos admirable á 
los ojos de un observador impareial, ora se atienda á la 
riquoz.a du la materia, ora al mérito intrínseco de la For­
ma, y al esmerado trabajo de su prolija ejecución. Fué 
hecha en Roma por distinguidos artistas en tiempo de 
O- Juan V. y costó algunos millones de cruzados; 
su arquitectura es de órdcii compuesto, y abraza un 
retablo con columnas y altar en el testero , y dos cua­
dros I itérales con ornatos; todo ello, es decir, la capilla 
entera, es de mármoles bcllisimus, incrustados de pórfido, 
de granito orieutai.de ágalayde lapislázuli, y guarnecido 
de uro, de cuya materia son las molduras, c.tpileles etc 
Los tres grandes cuadros q.ie hemos cil.ido, son otros 
tantos mosáicos portentosos del tamaño natural, que re- 
pre^nlaii el Bautismo de Jesucristo, la Anunciación y 
la Venida del Espíritu Santa, ejenitados á in.iravilla; 
«le suerte que iio es fácil dej.ar de creer son pintadoscslos 
Ires asuntos, sin acercarse mucho á ellos, y mirar aten­
tamente la ingeniosa unión de las imperceptibles partí­
culas de mármol perfectamente combinadas en la diver- 
Mdad de ropas. carnes, tierras . cel.-ijes. aguas y demas 
pormenores q„e la composición abraza. El Bautismo 
muestra bastante correcciou y bdle/.a en el ciil.ujo. con­
traposición hicu calrulatla en las luces. iiiuUcion cuia- 
jdida en las mibcs, en los árboles y en el rio , degrada­
ción sucesiva en tus términos y suma verdad sobre todo 
cu los pies de Cristo, que reflejados por el .agua embe­
becen y deleil.au ,al amador de las artes. La Anuneiaeion 
tiene eslrernada suavid.id en las tintas y rancha viv,.za 
en el colorido; y por üllimu, la Venida dei Espirita San­
to presenta unos grupos de apóstoles con espresiunes y 
rasgos admir.atdes. Los frontales, ca)idelal)r,is enormes, 
l.arapaiMS y demás objetos destinados al servicio de esta 
capilla son de plata y oro ; y .si es verdad que no faltan 
personas que se niof.iQ rauchu de la iraportancia inmensa 
(|ue dan lo« portugueses á su Real Capilla de San Joao, 
«losniros estamos muy lejos-de seguir tan apasionado 
ejemplo, aiinq.ie por otro lado otorgásemos una sonri­
sa compasiva y quizá maliciosa al sacristán entusiasta 
que nos la hizo admirar. fluyendo de sus labios ciccro-

mana facundia, en tanto que con aire de triunfo señala­
ba una á una las escelencias de aquel tesoro, para él mas 
preciado que cuanto abarcan los mares v la tierra en­
cubre.

Era de ver por cierto la actitud heroica de aquel buen 
hombre y el gozo que sentía de esplicar á españoles la his­
toria del momimcnlo conliado á su guarda ; monumento, 
cuyo valor ninguno de los estranjeros ha podido apreci.ir 
debidamente hasta ahora, ni menos aquellos ribetes y fi­
lilíes con que sazonaba su discurso nuestro pintoresco 
guia, remontándose al origen de la capilla, sostenien­
do que fué armada en Roma pieza por pieza, á fin de 
que el Papa la consagrase y digera misa . recibiendo por 
vía de estipendio un número fabuloso de cuentos de 
reis; y haciéndola desmontar en seguida bonitamente co­
mo si nada hubiera pasado, dando con ella en la nao que 
la condujo por dicha hasta la ciudad de Lisboa, cuyo po­
deroso Rey O s e n h o T  D. Joao V  la puso donde hoy está 
para honra y gloria de Dios. y para eterno renombre de 
la nación lusitana. Esto nos dijo el sacristán de San Bo­
que, cuyo nombre sentimos no poseer, á fin de que pasa­
ra al dominio del público, y fuera colocado en el lugar 
que merece al lado del ilustre conserge de las cocheras 
reales, de quien tendremos el honor de hacer mérito, co­
mo de un tipo del cicerone portugués, cuando llegue el 
momento oportuno.

Después de haberse detenido largo espacio en el fíenl 
.Wonasterio de Belen no causará a! viajante sorpresa la 
fachada de la Concetpao Vetha, que participa del mismo 
gusto arquitectónico y pertenece á una época, si bien 
posterior , casi coetánea al soberbio edificio que se le­
vanta á orillas del Tajo. Kn el área que ocupa el prime­
ro, estaba una sinagogaótemplo judio,que el Rey Don
Manuel concedió á la Orden de Cristo, para remunerar­
la de la pérdida de aquella casa; y parece hubieron de 
ganar los c.ahallcros en el trueque mencionado. si 
atenemos a que dice el .Wonarca edificador . que los ren­
dimientos de nfía-novo (como se llamaba entonces la 
Concepción) subiau á cincuenta mil reU ; cantid id supe­
rior á la que Belen produjera por los tiempos que va­
mos citando.

Sea como quicr.a ; el frontispicio osU labrado con 
prolijos detalles; y é pesar de que el tiempo la ha os­
curecido quizá mas de lo justo , encontrándose hoy 
mutiladas algunas de sus caprichosas labores, conser­
va todavi.a un conjunto muy lindo, armonioso y severo 
Peuelrandü en la iglesia no hay cosa que escite en par­
ticular el ínteres del curioso, si se esclnye una es­
pecie de capilla colocada á la izquierda del altar mayor 
en la que se muestra una antigualla notable. El digno 
señor vicario de .aquel templo (para quien llevábamos 
roc.micndacion especial de uii nuestro amigo jesuíta es- 
pan.d, en estreinu observador y entendido) tuvo la 
borid.id de esplicarnos detenidamente la sigiiilicaoi.iti 
de aquel monumento, que no será fácil transcribamos 
"qoi . ya porque la precipitación del viaje á Cintra, qu,- 
por entonces hicimos, nos estorbó anotar desde luego 
este hecho entre otros apuntes de la residencia en Lis­
boa. ya porque nueslraconciencia de sinceros y exactos
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narradores nos grita desde el fundo de su aposento que 
no aduíteremus las citas históricas, ni presumamos á 
luer lie erodi os servir á los lectores gato por liebre, 
conforme es usnnra de aquellos romeros transpirenaicos, 
cuyos rel.itos nos borrajea con tanto gracejo el Carioso 
Parlante.

Empero, no siendo oportuno que privemos por eso 
al que visite á la ciudad lusitana de cierta idea general 
relativa al objeto que nos ocupa al presente ; diremos 
que es un enorme pedrusco de una sola pieza, en la cual 
se hallan toscamente esculpidas diversas figuras de ta­
maño natural , que representan, si mal no recorda­
mos ( y aquí entran nuestros escrúpulos) la fundación 
de la Orden de Cristo, á la que pertenece la iglesia 
y el susodicho vicario . con asentimiento del Papa 
Juan X X II, ó quizá mas bien su reforma planteada 
en 1449 por el infante Ü. Enrique. hijo del Rey üon 
Juan. Con autorización del Pontífice Eugenio IV  que 
comisionó al efecto al obispo Juan ie  Lamego , y á 
C'lo nos inclinamos mejor , porque en la piedra es- 
t.m relevados los bultos del Papa, del obispo y de 
otros graves personajes á derecha é izquierda , con sen- 
d.is vestiduras y rudas trazas, que no hay mas que ver, 
si apartando la mente de su origen remoto , las miramos 
por el lado de la escultura con sus pu.-,tas y collar de 
bamboche.

En la sacristía de la iglesia de (iraeia, se halla el se­
pulcro del ilustre D. Alfonso Alburquerque, virey de la 
India.

Ya hemos dicho que perderemos un tiempo precioso 
en hacer mas difusa mención de los templos restantes de 
l i  ciudad de Lisboa; y si algún español tuviese esp.icio 
sobrado para visitar mayor número que el antes descri­
to , podrá entrar en los conventos dos Gritos de Jesús, 
das Necesidades, de San Juan Evangelista , dos f’aulis- 
Ids. de San Benito y Son Eraneisca, advirtiemlu de paso 
cpic cu el penúltimo se encuentra el archivo Real, litu- 
l.iiio Torre del Tombo.

Y finaliiada con esto la reseña que priiineliiiios de 
los monumentos religiosos, soltamos aquí l,i pluma de 
loicn.i gana para emprender en e! próximo articulo la 
agradable tarea de apuntar al curioso cuáles son los 
edificios civiles que es preciso examine, si quiere llevar a 
MI palri.i un somero recuerdo délas construcciones de 
mayor estima en la corle del reino inmediato.
• J oan Antonio de La Cohtf.

l•t̂ s.L'UlÊ TOS í:t iií:s.

«l>ltrnr(on «leí eJéreUA ú I«n obrav (||, iíUIIiIhiI
pi’sblicu.

1..1 epoca actuil es una época vaga, de indecisión y 
tniusicioii. que en nada absolutamente se parece al tiem­
po pasado en que la actividad tenia por principal ali­

mento la guerra; tampoco nos revela el porvenir, porque 
en vez de una paz fundada en bases indestructibles, 
solo tenemos deseos, esperanzas de paz inseparables de 
ciertos temores de colisiones internacionales qne pueden 
ocasionar la diversidad de principios que gobiernan las 
naciones.

En tan critica situación, la prudencia aconseja que 
se sostengan ejércitos permanentes capaces de hacer fren­
te ó lodo acontecimiento incierto que pueda sobrevenir. 
Empero por otra parte la economía reprueba como un 
sistema absurdo privar á l-is artes, ó la agricultura y á la 
industria de millares de hombres, los mas aptos y 
robustos de todos los países, y gastar actualmente mu- 
cbosmíllones para tenerlos con tasarmas al hombro.

¿Hay algún medio de satisfacer al mismo tiempo las 
exigencias de la prudencia y de la economía? Desde 
luego se puede conteslar allrmalivamente á esta pregun­
ta. Pero la solución del problema no consiste en decir 
simplemente: apliquemos el ejército á los trabajos pú­
blicos, y hagámosle ganar loque gasta. El ejército se 
compone de elementos heterogéneos; los individuos que 
le constituyen han heredado por lo general las preocupa­
ciones de una época en que todo el mundo creia que el 
honur únicamente consistía en matar á sus semejantes en 
el c.impo de batalla, ó en un combate singular. Dificil- 
mi'iile podria lograrse que el soldado cogiese con gusto 
la pala y el azadón, y el compás y nivel el oficial solo 
con que se les dijese. «En virtud de tal ley, el liuliierno 
Ciinfi.i al ejército la construcción de loa caminos de hierro, 
ranales y demas obras públicas.»

Y con efecto . querer emplear bruscamente en seme­
jantes trabajos á jóvenes de la rla:<e media , que sus pa­
dres han enviado al ejército para iiistruiise en la ciencia 
dcl mundo, pasantes de escribano ó de abogado y depen­
dientes de comerciantes que los alistamientos y rcvolu- 
ciunes arrancaran violentamente del bufete y del mostra­
dor, seria darles motivo par.i que se quejasen, y con ra­
zón, do que el Gobierno trataba de condenar al ejército á 
trabajos forzados; semejante medida bastaria para provo­
car una insurrección general. Y l.i oposición seria dq me­
nos violenta por parte de los oficiales, que se verían tras­
portados rcpenlinaraenlc á una esfera de actividad nueva, 
para la que no estaban prepar.idos, y que en su mayor 
parle mirarían con desden, ó por lo menos con indife­
rencia.

Para conseguir el objeto propuesto , es necesario pro­
ceder con prudencia y lino, pero con franqueza y lealtad. 
Es preciso conocer el coraron humano, los elementos de 
que se componen los cuerpos sobre que se quiere obrar, 
y los resultados posibles de una organizaeion bien enten­
dida. Es preciso sobre todo que el nuevo pcnsamiciilu no 
se limil.ase á descargar la nación del enorme peso de 
un ejército ocioso, sino que .il mismo liemjio es in- 
dispoiisable lisonjear el amor propio del soldado, me­
jorar su posición actual. y asegurar su bienestar paralo 
futuro.

lie aquí los términos en que deberian estar conrebidas 
las reflexiones, que previamente se hicieran circular en­
tre la tropa de mar y tierra, como por vía de ensayo ó

Ayuntamiento de Madrid



• 2 7 0 SEMANABIO

preludio anles de dar prineipio ála organización indus­
trial dcl ejército.

"Los progresos de la razón humana, ilustrando á los 
pueblos de día en día acerca de sus derechos y deberes 
respectivos, hacen cada vez menos probables los luchas 
que redamaron en otro licaipo del ejército aquel valor, 
•aquel entusiasmo y Tidolidad, que siempre ha prodigado 
cuando la patria peligraba.o

ul.as pacificas y tranquilas discusiones de los congre­
sos, decidirán en lo sucesivo las diferencias y cuestiones 
de los pueblos entre si, en vez de esas sangrientas 
batallas de las que el vencido apelaba siempre é la 
fuerza, y que no servían mas que para perpetuar 
las disensiones internas, los odios y venganzas interna­
cionales.»

“El ejército actual está llamado abrir una nueva era 
en la carrera de la humanidad. A él estaba reservado 
descubrir á 1-as naciones los preciosos tesoros que l.i tier­
ra encierra cu su seno, y demostrar al mundo que c! 
ejército no es menos poderoso y útil para l.a industria que 
para la guerra. Así como el individualismo armado fué 
siempre itnpotenle ya para Indefensa del pais, ya para 
la cunquisla ¡único objeto de los cuerpos organizados), 
asi tamiúen los obstáculos insuperables contra los cuales 
se cslrclhn los esfuerzos individuales é incoherentes de 
la industria aislada, caerán por si mismos en presencia 
de ejércitos industriales, deificados á la conquista de la 
felicidad púhliea.'i

<‘E1 porvenir iio escliiyc a! soldado de ninguno de los 
ramos de la activid.id humana; su primer paso en la 
carrera que ante él se abre, debe ser dirigido por la 
prudencia. Necesita al principio limitarse la acción del 
cjéiritci a empresas de reconocida utilidad, y cuya 
ejecución halle en la mayor parte de él cooperadores 
capaces.»

■'En primera linea se presentan las vías de comuni- 
Cícion : las cai releras, ferro-carriles y canales; no pro- 
eisaroenle los canales, producto de una imagiuaciou jio- 
bre que solo piensa en medios de trasporte; sino esos 
otros de rápida corriente destinados á conducir á las tres 
cuartas partes de nuestro territorio las fecundas aga.is 
de los rios y arroyuelos , que merced á la incuria de los 
hombres, solo d.in imiesiras de su existencia por los es­
tragos de la inundación. Esos mismos canales que en 
muchos parajes podrán hacerse navegables, libertarán á 
la mayor parle de nuestro suelo del terrible azote de l.i 
sequi.i. y depositarán en él los preciosos jugos, que el 
curso n.atural de las aguas vá á sepultar ahora en el pro­
fundo aliismo de los mares. lisos canales dotarán tam­
bién de una fuerza motriz á infinitas máquinas y artefac­
tos. que sustituirán eou mejor éxito á tas fuerzas de los 
hombres y de los animales. Y finalmente nuestro pais, 
ademas de aumentar considcr.ablcmente sus productos 
adquirirá un aspecto encantador, y bendecirá eter­
namente la dichosa influencia de los esfuerzos del 
ejército.»

«El cjemj'lo que este está llamado á dar al mundo, 
no se reduce á simples trabajos que aumenlen en pocos 
a;Vjs el producto dc nuestro suelo: si necesario es que

las naciones aprendan hasta donde alcanza el poder de la 
asociación industrial, no lo es menos que seamos tam­
bién los primeros en ofrecer á la generación presente el 
hermoso espectáculo de un ejército numeroso, siempre 
dispuesto á defenderla patria á la que nad.i absulotamcn- 
le cuesta, y que por su laboriosidad é ingenio halo- 
grado sostenerse con esplendidez, al mismo tiempo que 
cada uno de sus individuos puede formar un dc|i4«L'-o que 
le asegure los socorros itidispentable en las enfermedades 
y en la vejez.

«¿No será ciertamente un espectáculo sumamente li- 
soegero y digno de admiración esa abundancia para el 
presente y esa seguridad para el porvenir, cuando vemos 
que el trabajo mas ímprobo y constante en la vida aisla­
da. no puede preservar de la miseria al trabajador mas 
robusto, y le deja abandonado sin recursos en sus enfer­
medades . y reducida á la mendicidad en la vejez?»

«El i'jctcito debe ser encargado de una parte dc los 
trabajos que han de desarrollar con el tiempo ios gérme­
nes de prosperidad diseminados por el suelo de la pa­
tria.»

«Hasta aquí la organización y disriplin.i le imponían 
la mas completa abnegación, y ha esperimenlado en el 
eiimplimienici de sus deberes todo género de privaciones 
y de fatigas; la mutilación y la muerte. La nueva era 
que so jirosenta á su actividad , está sembrada de gloria, 
de dulzuras y de encantos. Los enemigos que tendrá que 
combatir, serán únicamente los obslánilos que se opon­
gan á los progresos de la humanidad. El los vencerá po­
co á poco, y cada victoria será un nuevo (riuufo que go­
zará sin remordimientos, parque no habrá costado ni lá­
grimas ni sangre. Cada soldado hallará en el trabajo, se­
gún su c.ipacidad , el medio fácil y seguro de satisfacer 
abundaiitomcnle to.las sus necesidades, y un estímulo 
noble y agradable de esa actividad t,in natural al hom­
bre ; y donde quiera que se presente le saludarán lodos 
con aclamaciones unánimes de regocijo.»

II; I).cisión piiesl V que los grandes trabajos que re­
clama el pais, resulten como por encanto de los esfuer­
zos del ejército.»

«Qiic todos ios ejércitos del globo, arrastrados por el 
ejemplo del primero en el camino de las conquistas pa- 
cífic,a8, oigan de sus láliios la proposición dc asociarse á 
esas gigantescas empresas de tan grande utilidad é inte­
rés para el mundo entero, y que una falange de cada 
ejército europeo acuda á su llamamiento y salga a su cu- 
ciicnlro en el teatro de alguna grande obra humanita­
ria__Por ejemplo, la construcción de un camino de hierro
que aproxime y una entre si los diversos pueblos de un 
mismo continente, ó bien la .nperlura de un grande ist­
mo , que ponga en comunicación á lejanos puntos. ¡Oja­
lá que un monumento digno de tan grandioso objeto, 
perpetué en los siglos venideros el recuerdo de la feliz 
terminación dc la primera obra colectiva de los pueblos; 
que en su cúspide se clave l.a bandera omntcoíor de la 
humanidad , en medio de tos estandartes de tudas las na­
ciones, levantados en su rededor; y por último que des­
de tan fausto día consagr.ido por ol abrazo fraternal dc 
los representantes de todas las razas y de todos los pue-
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blüs, comience á regir in era universal <le la asocia- 
cí om!

La aplicación del ejército á las obras públicas, pro> 
duciria un ahorro de las tres cuartas partes de los tribu­
tos que cuesta á la nación su sostenimiento , j  tendría 
por otro lado la ventaja de mejorar cunsidersblcmente 
la condición de las tropas y aun su disciplina y morali­
dad. Quizás este ensayo no merecería desde luego la 
aprobación general del ejército, pero es indudable que 
obtendría el asenso de muchos gefes y gran número de 
ülícialos subalternos y de soldados . tan pronto como to- 
car.an sus ventajas, tendiendo la vista hácia el porvenir 
que los esperaba en su vejez, que podrían pasar cómo­
damente y sin cuidados, y considerarán la suerte que 
hasta ahora ha estado reservada á los infelices retirados 
que á centenares andan implorando la caridad pública. 
Se puede asegurar que el jorral de c.ida soldado raso 
llegaría á ser por dia desde 6 reales hasta 8 , y que ios 
odciales y demas gefes tendrían también un sueldo pro­
porcional: este cálculo no parecerá exagerado, si se 
considera que las empresas generales pagan por término 
medio á razón de (> reles diarios, á obreros que la ma­
yor parte no tienen tuerza ui vigor , que el maestro per­
cibe 1 -2 ; y que á pesar de todo dejan todavía al em­
presario un beneficio proporcionado á su celo y ade­
lantos.

Por consiguiente, debe esperarse al menos un resul­
tado igual de la acción de un gran número de hombres 
robustos unidos y reglamentados por una buena organi­
zación , que los ponga en estado de ejecutar con perfec­
ción y rapidez los trabajos que emprendan sin auxilio 
ninguno eslraño, y cuyo celo estará conlíiiuamenle agui­
joneado por el estímulo del interés y de uii grado supe­
rior , como también por el honor de cooperar a una obra 
úlil á la humanidad.

Por otra parle podrá asimismo conservarse el entu­
siasmo del soldado por medio de una série de episodios 
que eontrihuírán á distraerle de los Ir.ili.ijos ordinarios; 
no solamente debieran marchar al trabajo a son de cor­
neta y tambor batiente , sino que cuando se tratara de 
instalar un batallón ó una compañía en una empresa 
cualquiera, mandára el coronel en persona acompaña­
do de la música del regimiento. La conclusión de una 
obra, 6 el ingreso en otra nueva , las promociones á gra­
dos , la distribución de premios y condecoraciones , da- 
rianlugará otras tantas solemnidades que hicieran na­
cer en el alma un grande y noble entusiasmo sosteni­
do por el interés de una recompensa justa.

De creer es que la esperanza de adelanto, v el bien­
estar que el soldado encoulraria en esta nueva organi­
zación , atraería al ejército una multitud de voluntarios 
viniendo así á proscribirse para siempre las quintas y los 
alistamientos. Cuando el ejército industrial esté comple­
tamente organizado ; cuando tenga plazas en que ocupar 
á todas las capacidades, el abismo de las revoluciones 
se cerrará para siempre : los fautores del desorden no 
encontrarán ya abrigo entre los trabajadores , y todos 
los ciudadanos podrán optar á incorporarse eii una aso- 

•ciacionen In que hallarán trabajo segtin su capacidad y

una recompensa proporcionada á sus méritos; es decir 
aquella felicidad á que es posible aspirar ifigílimameiite 
en este mundo.

L a  ( r a a c a  e s p a ñ o la .
Hé aquí el nombre con que Mr. Marlinelli, director 

de la compañía gimnástica que trab.ija actualmente en el 
teatro del Príncipe, ha tenido el capricho de bautizar una 
de las suertes mas notables que ejecuta aquella. El per­
sonal secorapoiie de seis individuos entre hombres y mu- 
geres y un niño, que sirve paracorouar la mayor parte 
de los vistosos y difíciles grupos que forman. Aunque el 
público está cansado de esta clase de diversiones, la ma­
yor parte de los ejercicios fueron acogidos con aplauso

por la agilidad y limpieza de los ejecutantes: especial­
mente el llamado Molino de I). O»ijote, las suertes de 
los hombres elásticos y do la Traiira española, decuyos 
dos últimos equilibrios ofrecemos á nuestros lectores 
grabados que los representan.

La aplaudida Tranca española consiste en la suerte 
que hace un robusto y jóven aeróbata; tendido de espal­
das, con los pies en lo alto, sostiene en sus plantas la 
mencionada tranca, moviéndola en ludas direcciones y 
haciendo con ella evoluciones que dificilmente ejecuta­
rían con igual limpieza, agilidad, novedad y gracia, no los 
pies, sino las manosdel mas hábil equilibrista. El público 
continuando en su costumbre de hacer salir á las tablas 
á ludo el mundo, sin establecer distinciones, desvirtuan­
do esta demostración, y haciéndola perder el valor que 
antes tenia, se cnlusi.ismó ron l.i Iranea y llamó á la es­
cena al artista.
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Jin el juego de íaticus se recuerda á lUlel, quien difi- 
rilmente podria dar cod igual soltura los arriesgados é 
inrnmprcnsibles giros, que ejecutó uno de los individuos 
(le la compañía gimnástica.

L

1.0 escesivo del calor qtie estos dias se hace sentir, 
mutiv() el que la concurrencia fuera poco numerosa. Los 
espectadores salieron sumamente complacidos déla fun­
ción . que según tenemos entendido no será la iillima de 
este género que Mr. Martinelli dará en el teatro del 
Principe : es de esperar que los espectáculos que anuncie, 
serán concurridos, por las muchas personas que han 
entrado en curiosidad, de ver esta novedad ciertamente 
notable.

P in to r  y direclor de ie m aqu iceríe  . s eñ o r L ucin i,
P rim era  b a ila ría s  en  gefe , sebera  Guy S tepban,
P rim eras  ba ila rinas  , señoras Ferdinand , H ila rlo t ;  Jam es.
Segundas ba ila rinas , señoras C barrel y  Edo.
P rim eros b a ila rin e s . seuores B rillam , M assoi j  Pelipd m enur.

CHEKPO DE BAILE.

Señoras C lereci, M onjardin, B arquera , A guadell. B resquequi. 
M a r iin e :, C respo, U a r lin e r ,  A lonso . V id ia . U oreno , U rbano. 
E m bun  , F lo res . B o r;a , H aleu  , A ndreu  , G abriac, N a rv a e i. Se­
guí ñaons , C on treras, Gam iz . L u p es , L ope: , Palacios , B enita:. 
A leara : , P e ro n a . Recaide , U a v tin e :, E spinosa.

Señores , V e ra , R u i : .  G araballi, G apuzso, P i a t t i , M onet, 
M o o et, R ico , S e rran o , B eteg o n , L a - l ig a , L eonarle  .M u ñ o z , 
M arqués , Ram os , Acedo , O ller y P ied ras .

ACADEUI.A DE ALUMNOS.

Señoras V ilie li, M o n tero . E apam iafora , P a lm ira  , M enilcz, 
R am o s . ra rilyG olom a , Boailez , A le a rá : , G a lan , Campos , Ga­
ru é : , B u stam an te , Fonseca , R ad rigu rz  . L ópez , F e rm in a . Ocia­
r a  , Vallejo , M olina . G arcía . C a lm u lit , Lope:.

Señores M o n e l, Perona , C re sp o , E lia s , B enediclo , M éndez, 
V idia . S im ancas. M olina, T ornera,

E n ire  los varios d ibujos y a rtícu lo s  im portantes que le­
ñem os d ispuestos p a ra  ir  publicaudo ep  n uestro  periódico su ce -  
*<i«amente, se cuen ta  una notic ia  b iográñea y un  m agniñeo re­
tra to  de P ío IX , que insertarem os á ia m ayor brevedad.

UK
LOS C.\1?.\I.LE1\US Y I).\MAS DE TRTAN.V.

D&DICAD/

ii Miiil. (liiy SU'pItiiii.
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E l .  M O L I T . t n I O  \  l ' « « T K I . I . Ú .
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T eatro  del C irco. L i com pañía de baile de este  le s tr»  . se 
ha lla  ya eom pletam enle o rg an izad a , y loa aficionados i  esta  cla­
se de espectáculos pueden p rom eterse muy buertos ra lo s  : pues 
no solainenle d is iru la r in  del p lacer de adm irar de nuevo á  la g ra ­
ciosa V ligera silfide que ta m a s  veces eseilO el e ru iis itsm o  del 
ptib lieo  , sino que tam b ién  gozarán  de las m as b rii ísn te s  íu o c io - 
iies que puede o free t el a rte  coreográfico. E l g rao  núm ero  de in - 
(JiviJuns que com ponen el cuerpo de ba ile  . y los céleb res bails- 
rines  qno en p rim er té rm ino  figuran en la eom psbia . acreditan  
que no son Infundadas n u estras  e sp e ran zas ; bé  ai{iii U lis ta  de 
los que la form an . y q u e  á  la  m ayor lirev e J id  cn ip e iarán  sus 
rrabajus,

A ntor de ia com pañie . P .  Juan  ligaUle.
M aestro d irec to r de la  m ism a . señor Peiipfi m ayor.
M aestro com positor y d irec to r dé u eq u esu  , señ o r Skozsdó- 

pole . m aestro  de la com pañía de ópecH.
M aestro de la  academ ia de alum nos . señor H. M onel.
D irector de bailes o td o n a l 's , seüor V. V era.
P rim e r vsolin de babeo . señor Rofiriguez.

cí.v'-

E s te  lindísim a folleto lujosam ettic im preso y adornado de gra 
hados so vende á A reales en M adrid y # en provincias, en  In* 
pon tos de snsericion i  las obras del KstabW ÍTiiipnln.

1- I 1 S4S .
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